“Jóvenes de hoy, “ Ustedes son ahora de Dios””[footnoteRef:1] [1:  Elaborado por FRESIA, Iván Ariel, Jóvenes errantes y declive de la pastoral. Hacia nuevas perspectivas de pastoral con jóvenes, Buenos Aires, 2016. ] 
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A modo de conclusión 

“Lo universal no está detrás de nosotros, sino adelante. Nadie accede a él sino a través de la particularidad de un camino”.[footnoteRef:2] [2:  Comte-Sponville, André, El alma del ateísmo. Introducción a una espiritualidad sin Dios, Buenos Aires, 2009, p. 55.] 


Comprender al "joven" y los “jóvenes” en la actualidad genera una serie de perplejidades e incertidumbre, las teorías no llegan a explicar la emergencia de un fenómeno global –por lo vertiginoso de los cambios- ni las prácticas –por la multiplicidad de maneras de ser de los/as jóvenes- que se ven privadas de categorías apropiadas para explicar e incidir en la realidad. Las transformaciones socioculturales operan importantes procesos en los diversos actores sociales.

1. Perspectivas y desplazamientos
1.1 Del enfoque etario a la construcción social de las edades

El enfoque etario opera sobre la categoría “juventud” como un operador identitario a partir de la condición psico-biológica que permite construir continuidades como contraste entre alteridades. Los jóvenes como grupos de edades específicos permiten asignar roles, identificar ciertas caracterizaciones, distinguir articulaciones de itinerarios, focalizar políticas por cohortes de edades, pronunciar discurso y anclajes de las experiencias, etc.

“Los sistemas de edades sirven a menudo para legitimar un desigual acceso a los recursos, a las tareas productivas, al mercado matrimonial, a los cargos políticos. Podríamos interpretarlos como categorías de tránsito muy formalizadas, equivalente estructuralmente a nuestra juventud, ritualizadas mediante las ceremonias de iniciación, cuya función es legitimar la jerarquización social entre las edades, …”[footnoteRef:3] [3:  Feixa, Carles, De jóvenes, bandas y tribus. Antropología de la juventud, Barcelona, 1999, p. 25. 3 Nilam, Pan y Feixa, Carles, “¿Una juventud global? Identidades hibridas, mundos plurales, en Feixa, Carles, De la generación @ a la generación. La juventud en la era digital, Barcelona: Ned Ediciones, 2014, p. 33] 


La emergencia de los jóvenes no puede ser comprendida exclusivamente desde el abordaje de las edades biológicas. Porque, como afirma Feixa y Nilan, “la categoría se ha ensanchado por ambos extremos, ya sea para incluir a individuos que en algunas sociedades están legalmente reconocidos como niños, como para abarcar a otros legalmente reconocidos como adultos”.[footnoteRef:4] Por eso, desde la perspectiva de la antropología de las edades, es posible plantear las juventudes como una construcción histórica más allá del dato biológico que configura la edad. No sólo tienen en común la edad, la identidad no se construye por la edad biológica.[footnoteRef:5] [4: 4 Martín Criado, Enrique, “La construcción de los problemas juveniles”, en: Nómadas, nº 23, Colombia (2005), 1998, p. 88.
5 Martín Criado, Enrique, Producir la juventud. Critica de la sociología de la juventud, Madrid, 1998, p. 15.
6 Parsons, Talcott, “La edad y el sexo en la estructura social de Estados Unidos”, en: Pérez Islas, José Antonio; Valdez]  [5: González, Mónica y Suárez Zozaya, María Herlinda (coords.) Teorías sobre la juventud. Las miradas de los clásicos,.] 


La construcción social de las edades incorpora la experiencia social compartida. Es decir, que eres joven no sólo porque tienes una edad comprendida entre ciertos parámetros (sincrónico) sino porque comparten una experiencia social articuladora de sentidos (diacrónico). Esos sentidos compartidos implican interpretaciones, coordenadas, articulaciones y rupturas de sentidos de las experiencias sociales compartidas respecto de los adultos. Porque no es lo mismo la edad biológica que la edad social.[footnoteRef:6] [6: México, 2008, p. 49.] 


1.2 De la cultura juvenil a las gramáticas juveniles
La mención a “cultura juvenil” la realiza Parsons para expresar un “conjunto de fenómenos, patrones y comportamientos, [que] involucran una combinación muy compleja de clasificación por edad y elementos de los roles sexuales”.[footnoteRef:7] Implica un sistema de normas y conductas autónomo que sirven para la integración, a la vez que generan tensión respecto de los valores de la generación adulta. La cultura hace referencia al sustrato de estabilidad, permanencia y seguridad anclado en las generaciones precedentes y en el legado de la tradición que debe ser transmitido a las generaciones posteriores. [7: 7 Feixa, Carles, De jóvenes, bandas y tribus, op.cit., 84-105
] 


Pero también, algunos recurrieron al uso del término “subculturas juveniles” como culturas subalternas en tanto los jóvenes son considerados sectores dominados y con una precaria integración social.[footnoteRef:8] Entender a los jóvenes en el marco de la cultura institucionalizada hace difícil cualquier intento de cambio institucional ya que –cualquier alteración- es visto como pérdida esencial o como una amenaza generalizada a su continuidad. Por eso se torna necesario plantearse las reglas que perduran y determinan las maneras de hacer, de ser y de transitar los espacios. Pero también es necesario plantearse quién se beneficia sosteniendo tales estructuras, a costas de quién o quiénes se sostienen y cuál es al precio a pagar en el presente por las expectativas de futuro  truncadas. [8: ] 


Pero también, algunos recurrieron al uso del término “subculturas juveniles” como culturas subalternas en tanto los jóvenes son considerados sectores dominados y con una precaria integración social.7 Entender a los jóvenes en el marco de la cultura institucionalizada hace difícil cualquier intento de cambio institucional ya que –cualquier alteración- es visto como pérdida esencial o como una amenaza generalizada a su continuidad. Por eso se torna necesario plantearse las reglas que perduran y determinan las maneras de hacer, de ser y de transitar los espacios. Pero también es necesario plantearse quién se beneficia sosteniendo tales estructuras, a costas de quién o quiénes se sostienen  y cuál es al precio a pagar en el presente por las expectativas de futuro                                      truncadas.

Entiendo por “gramática”[footnoteRef:9] tanto el conjunto de reglas que define las formas en que se organizan los tiempos, el espacio y se clasifican los sujetos, como los significados que originan los criterios para asignar lugares, posiciones y roles, se conforma el saber que debe ser enseñado y aprendido y se establecen los sistemas de inclusión/exclusión en la estructura social porque regulan la adquisición, reproducción y legitimación.[footnoteRef:10] La construcción de las gramáticas juveniles son reguladas por códigos. Por estos, voy a entender que son “un principio regulador, adquirido tácitamente, que integra significados relevantes, la forma de su expresión y sus contextos evocadores”.[footnoteRef:11] En cambio, me refiero a “lenguaje” mas allá del código lingüístico. Po lo que entenderé por lenguaje “la naturaleza lingüística de las obras humanas” o el “metalenguaje de la cultura”.[footnoteRef:12] [9:  Tyack, David y Cuban, Larry, En busca de la utopía. Un siglo de reformas en las escuelas públicas, México, 2001, p. 169. Los autores describen el termino “gramatica escolar” en varias secciones de su libro.
9 Bernstein, Básil, Clases, códigos y control. Vol. IV. La estructura del discurso pedagógico, Madrid, 1993, p. 53.
10Bernstein, Básil, Clases, códigos y control. Vol. II. Hacia una teoría de las transmisiones educativas, Madrid, 1988, p. 167.
11 Barthes, Roland El susurro del lenguaje. Más allá de la palabra y de la escritura, Buenos Aires, 1987, p. 20.
12 Bendit, René y Miranda, Ana, “La gramática de la juventud. Un nuevo concepto en construcción”, en: Ultima Década, nº 46 (2017), 4-43.]  [10: 13Feixa, Carles, “De culturas juveniles a los estilos”, en: Nueva Antropología. Revista de Ciencias Sociales, nº 50 (1996), p. 81.]  [11: 14 Charke, John, “Estilo”, en: Hall, Stuart y Jefferson, Tony (edd) Resistencia a través de rituales. Subculturas juveniles en la Gran Bretaña de la postguerra, La Plata: Universidad Nacional de La Plata, 2010, p. 313.]  [12: ] 


Las gramáticas juveniles -flexibles y abiertas a nuevas construcciones- permite entender las fluctuaciones institucionales no desde la naturaleza estática, lo naturalizado y legitimando o desde lo permitido, lo permanente y lo establecido.  Las reglas semióticas de la cultura permiten considerar la fluidez, la negociación de significados, la flotación de seguridades y los cambios de reglas producidos (y legitimados) por los sujetos mismos, en lugar de atender a las estructuras, los utensilios y las costumbres establecidas.[footnoteRef:13] [13: ] 


1.3 De modas a estilos juveniles
Solía decirse que la juventud es “una enfermedad que se cura con el tiempo” y se identificaba esa enfermedad con ciertas modas pasajeras y consumos culturales de los jóvenes (vestimenta, corte de cabello, uso de accesorios, música, tecnología, etc.). Las modas hacen referencia a la relación con los objetos, a su uso y al tipo de actividades desarrolladas por los jóvenes que producen cierta identificación grupal provisoria que opera como diferencia de la generación adulta. Ciertamente los estilos son relativos porque el sistema de significados y representaciones sociales están históricamente contextuadas, pero no son modas porque trascienden la mera relación con los objetos.

Los estilos son manifestaciones simbólicas (representaciones, imaginarios) de las experiencias juveniles, representativos de una identidad grupal en el espacio público. En términos de Feixa, “manifestaciones simbólicas de las culturas juveniles, expresada en un conjunto más o menos coherente de elementos materiales e inmateriales, que los jóvenes consideran representativos de su identidad grupal”.[footnoteRef:14] Generalmente, los estilos son difundidos por los medios de comunicación y el mercado de consumos ante la emergencia de un nuevo sujeto social, potencial consumidor de bienes y servicios. Los estilos son creados por los jóvenes, no por los medios y el mercado. Las condiciones sociales y culturales permiten la emergencia de los estilos -generalmente difusos y diluidos, mediante el reordenamiento y recontextualización, dotando de nuevos significados a prácticas, objetos y sociabilidades, la estructura del tiempo y las maneras de habitar el espacio, anteriores.[footnoteRef:15] [14: ]  [15: ] 


Chaves, en el cruce de gramáticas y estilos, prefiere denominar “prácticas culturales” de jóvenes a aquellas experiencias compartidas que rigen las pautas de comportamiento y valoración. Los estilos de modos de hacer y configuran la dimensión cultural de estar de los y las jóvenes.[footnoteRef:16] [16:  Chaves, Mariana, Jóvenes, territorios y complicidades. Una antropología de la juventud urbana, Buenos Aires: Espacio Editorial, 2010, p. 187.] 


2. Representaciones y estigmas sociales

Siguiendo aquella investigación pionera de Willis podemos ver en las prácticas juveniles y en las formas de transitar los espacios sociales algunas características similares a la sociabilidad juvenil marcada por el estigma en términos de apropiación del territorio, de saberes y prácticas sociales.[footnoteRef:17] [17:  Willis, Paul, Aprendiendo a trabajar. Cómo los chicos de la clase obrera consiguen trabajos de la clase obrera, Madrid: Ediciones Akal, 1988.] 


2.1 Estigma, estereotipos e identidad juvenil
El estigma, es una variable que entrecruza la pertenencia de los jóvenes a sus contextos locales (el barrio, ejemplo) acentuando el fenómeno de fragmentación social, generando desconfianza, provocando tanto el aislamiento y la segregación, el etiquetamiento por la proveniencia social. El estigma apera más por las representaciones sociales y los imaginarios colectivos que por las marcas reales (información social) que puedan portar los sujetos juveniles. La portación de “un atributo de esa naturaleza (identidad social) es un estigma, en especial cuando él produce en los demás, a modo de efecto, un descrédito amplio (…). El termino estigma será utilizado, pues, para hacer referencia a un atributo profundamente desacreditador, pero lo que en realidad se necesita es un lenguaje de relaciones, no de atributos”.[footnoteRef:18] La información social de un individuo está referida a sus características visibles (perceptibles) más o menos permanentes (gorra, vestimenta, apariencia física, procedencia territorial, etc.) que alimentan la representación sobre ellos por asociación de elementos (por ejemplo: gorra y capucha igual sujeto peligroso, tipo de textura y coloración de piel igual sujeto marginal, tipo de vestimenta igual procedencia social). De esa manera, la asociación de elementos dispares delinea que tales atributos de los sujetos son socialmente aprobados o reprobados. [18:  Goffman, Erving. Estigma. La identidad deteriorada, Buenos Aires: Amorrortu, 2003, p. 12-13.] 


Esa información es, entonces, trasmitida por la representación social y funciona como símbolos del estigma, en la medida que son utilizados contra la voluntad del informante, pero impuestos por la cultura dominante y las ideologías del control y de la seguridad/inseguridad. Los chicos y chicas de los barrios pobres, de la calle, de los institutos de menos, jóvenes trabajadores o niñas madres portan marcas corporales o símbolos de clase social o de procedencia territorial y cultural difícilmente ocultables. Los chicos de la gorra, portan determinadas estéticas juveniles (cortes de cabellos y estilo de ropa), el uso de motocicletas, las escuelas a las que concurren o los trabajos que encuentran; los espacios de esparcimiento y diversión que frecuentan se convierten en atributos identitarios que confirman la pertenencia territorial, social y cultural de los y las jóvenes.[footnoteRef:19] [19:  Barttolota, Leandro, Sarrais Alier, Gonzalo y Gago, Ignacio, Quien lleva la gorra. Violencia. Nuevos barrios. Pibes silvestres, Buenos Aires: Tinta Limón 2014.
] 


Se trata de atributos especialmente efectivos para llamar la atención sobre una degradante incongruencia de la identidad territorial deteriorada en relación al espacio social en el que se encuentra desajustado. Junto con la información social (que produce la representación) podemos contar con la documentación que periódicamente corroboran las agencias estatales (sobre todo la policía) y la información que publican los medios impresos y digitales. Esa información documentada, presiona también sobre las identidades sociales, perfilando determinadas trayectorias institucionales para sus destinatarios que refuerzan la vulnerabilidad social y consolidan la inhabilitación, lo diferencia y lo hace inferior. El estigma supone una especial relación entre el atributo, el estereotipo y la representación.[footnoteRef:20] [20:  Goffman, Erving, El ritual de la interacción, Buenos Aires: Editorial Tiempo Contemporáneo, 1967, p. 11.] 


Esas representaciones sociales no son ingenuas, ya que cristalizan concepciones que circulan en la sociedad y están cargadas de sentidos. Efectivamente, las representaciones sociales sobre las juventudes “la historia de una categoría que en América Latina ha pasado de representar la promesa del futuro, a representar a los ociosos y excluidos”.[footnoteRef:21] Los estereotipos son representaciones que construyen una realidad, que sirven para ver el mundo de una manera particular. Pero al mismo tiempo, orientan la percepción social (ejemplo: joven pobre, de barrio marginal, ocioso, delincuente). De modo que, la representación de los estereotipos produce una suerte de verosimilitud que confirma, modela y legitima el imaginario colectivo sobre los jóvenes pobres y vulnerables “criminalizando la pobreza”.[footnoteRef:22] [21:  Oliart, Patricia y Feixa, Carles “De jóvenes, mapas y astrolabios”, en: Feixa, Carles y Oliart, Patricia, Juvenopedia. Mapas de las juventudes iberoamericanas, Barcelona: NED Ediciones, 2016, p. 21-22.]  [22:  Wacquant, Loic, Los condenados de la ciudad. Gueto, periferias y Estado, Buenos Aires: Siglo XXI, 2007
] 


Por eso, muchos jóvenes estigmatizados resisten las representaciones sociales interesadas Disputando los sentidos naturalizados, a través del control del manejo de la información personal, ya sea ocultando o corrigiendo los atributos, buscan con ello desenmascarar la identidad social identificada con un atributo descalificador (domicilio, formas del lenguaje, apariencia personal, tipo de vestimenta, etc.)

2.1 Resignificar sin rotular
No estamos frente a una juventud desinteresada y desencantada, sin ideales ni compromiso, apática y despreocupada de lo que ocurre con la sociedad. No basta con indicar quién tiene la culpa, para habitar la queja permanente e insistir en visiones despectivas sobre los jóvenes. Al contrario, las instituciones y los agentes tendrían que descentrarse de sus intereses y prejuicios adultos, de clase social y proveniencia territorial para trascender la praxis acostumbrada y las propuestas ya transitadas. Abrirse a la condición juvenil, a sus potencialidades y posibilidades de manera abierta y critica sin ingenuidades ante sus limites.

La acción con jóvenes debe contribuir a recuperar una visión optimista de ellos y ellas para construir propuestas significativas. No puede hacerse propuesta que juega a la defensiva, que estén alerta ante los peligros y amenazas potenciales de los jóvenes. Asumiendo los problemas de las violencias, los consumos culturales (problemáticos o no) y la estigmatización de jóvenes, las acciones con ellos y ellas pueden ayudar a reconstruir territorialidades integradas, superar los prejuicios y renunciar a una postura asistencialista y benefactora.

Resultaría provechoso y necesario, además, abstenerse de una acción precipitada, de modo tal que nos permita reflexionar críticamente sobre las experiencias realizadas hasta el momento, a fin de no caer en la repetición de esquemas perimidos y desgastados. La reproducción de antigüedades, aunque se envuelvan en papeles de fantasía, vistosos y seductores no impactarán en las practicas con jóvenes. Abandonar esa forma de activismo irreflexivo implica posicionarse por fuera de propuestas heroicas –al modo de una cruzada contra los “barbaros” a los que aludíamos anteriormente-, mirar hacia el futuro y mantener una posición que se aparte de la tentación de controlar a los jóvenes, los procesos y encorsetar la realidad en esquemas preestablecidos. Aunque hay muchas propuestas interesantes ciertamente, también es bueno reconocer que muchas acciones innovadoras terminan cayendo en lugares comunes, desprovistas de sentidos y de contenidos.

Se hace necesario repensar una propuesta alternativa sin rotular jóvenes, que asuma toda su potencialidad transformadora, con los desafíos que implique a las instituciones sociales y religiosas como para las prácticas, las normativas y las sociabilidades juveniles. Estando de parte de los jóvenes, es posible movilizar nuevos sentidos, crear nuevos espacios, resignificar lugares y reescribir un nuevo capitulo en las tramas vitales de los jóvenes y en la existencia de las instituciones.

3. Jóvenes, juventudes, condición juvenil

“el lenguaje plantea un problema particularmente dramático al sociólogo: constituye, en efecto, un inmenso depósito de pre construcciones naturalizadas y, por tanto, ignoradas en tanto tales, las cuales funcionan como instrumentos
inconscientes de construcción”[footnoteRef:23] [23:  Bourdieu, Pierre y Wacquant, Loic, Una invitación a la sociología reflexiva, Buenos Aires: Siglo XXI, 2005, pp. 334-335
23 Para la distinción sutil pero suficiente entre jóvenes, juventudes y condición juvenil me valgo de Chaves, Mariana, Jóvenes, territorios y complicidades, op.cit., pp. 35-40.
24 Duarte Quapper, Claudio, “Sociedades adultocéntricas: sobre sus orígenes y reproducción”, en: Ultima Década, nº 36, (2012), p. 101.
25 Duarte Quapper, Claudio, “Sociedades adultocéntricas: sobre sus orígenes y reproducción”, op.cit., p. 101.

] 

3.1 Conceptualizaciones
En el discurso y en la praxis frecuentemente se recurre a las categorías jóvenes, juventudes y condición juvenil de manera indistinta e indiscriminadamente como si se tratase de la misma realidad representada. Pues muchas veces decimos jóvenes y estamos pensando en adolescentes o niños.

Desde una perspectiva socio- antropológica podemos afirmar que cada categoría teórica tiene matices importantes para subrayar:[footnoteRef:24] [24: ] 

· Jóvenes es una categoría analítica de la sociología que considera a los sujetos jóvenes como individuos en cada contexto particular referido a las prácticas sociales de ese grupo etario: “lo juvenil-lo joven, como las producciones que las y los jóvenes realizan, así como las que socialmente se elaboran respecto de ellos y ellas”.[footnoteRef:25] [25: ] 

· Juventudes es un constructo teórico proveniente de los estudios culturales y se refiere a un conjunto identificable (auto o hetero identificaciones) de rasgos comunes y compartidos diferencialmente, según los contextos socioculturales en los que se encuentran: “la juventud, que en una acepción más múltiple puede referir a etapa de la vida, grupo social, actitud ante la vida y que se enfatiza en su condición de diversidad pluralidad —las juventudes”.[footnoteRef:26] [26: ] 

Condición juvenil es el modo de estar de los jóvenes en un tiempo y espacio sociohistórico determinado. El concepto surge de la intersección de análisis filosóficos, estudios antropológicos y de la teoría de la comunicación social: “la juvenilización, como proceso social que produce e impone lo juvenil como una esencia que se auto sustenta y que puede existir independiente del resto de la sociedad.26

Desde una perspectiva sociopolítica, son jóvenes aquellos sujetos cuyas edades fluctúan entre los 15 y 29 años en atención a los limites etarios que adoptaron los países que legislaron políticas de juventud en América Latina. Las Naciones Unidas, en cambio, consideran jóvenes a las personas con edades entre los 15 y 24 años incluyendo la adolescencia (10 a 19 años) y la niñez (hasta los 18 años según Declaración de los Derechos del Niño). Ante esta diversidad los organismos internacionales y regionales algunos optan por segmentar entre los 15-19 años considerando la finalización del proceso educativo, 20-24 años atendiendo a la inserción laboral y entre los 25-29 años considerando que los jóvenes comienzan a conformar un nuevo núcleo familiar, se independizan laboralmente y finalizan el proceso educativo.27

3.2 Los jóvenes como ámbito de disputa
Es cierto lo que afirma Reguillo respecto de los jóvenes: “Mirar, analizar y pensar los territorios juveniles, es decir, aquellos espacios en los que los jóvenes (muchos y diversos) despliegan estrategias, producen discursos, experimentan la exclusión y generan opciones –no siempre de la forma imaginada por el mundo adulto, suscita un conjunto de preguntas para las que escasean categorías y conceptos”. 28

Los jóvenes reales encarnan valores y expectativas sobre los reclamos de transformación social y de las instituciones. Las juventudes como categoría y los jóvenes como sujetos sociales entrecruzan una serie de disputas de diversas procedencias, como los consumos culturales y las formas de la sociabilidad, las creencias y la religión, el genero y la sexualidad, entre otros. Por eso, fueron y continúan siendo, un ámbito de disputa porque devienen en metáfora del cambio social. Pero, además se volvieron concepto, una categoría cultural y política fuertemente ligada a los procesos políticos de los países.29

Si se acepta que “el joven” es una construcción vinculada al contexto social habremos avanzado en la desencialización del concepto “juventud”.[footnoteRef:27] No es natural (biologicista) sino un constructo cultural. A partir de aquí se abren grandes desafíos para redefinir las posibilidades de la pastoral juvenil, las propuestas educativas formales y no formales y otros ámbitos de acción. La juventud no es un momento biológico de la vida o un impasse esperando llegar a la adultez, sino que son un acontecimiento histórico y una construcción cultural ajustado a las condiciones geográficas y sociales. [27:  Passerini, Luisa “La juventud, metáfora del cambio social: dos debates sobre los jóvenes en la Italia fascista y en los Estados Unidos durante los años cincuenta”, en: Levi, Giovanni y Schmitt, Jean Claude (comp.) Historia de los jóvenes, T. II, Madrid, 1996, pp. 383-453] 


Tal vez podríamos acordar, sin demasiadas complicaciones, que lo que está en juego es la experiencia vital de los jóvenes y su trayectoria errática. En el contexto fuertemente ligado a las fuerzas del mercado, con una particular intervención del Estado (definición de políticas sectoriales), los jóvenes están en disputa. Pero también los jóvenes son un ámbito de discusión y de disenso en los espacios eclesiales y en las concepciones particulares de la pastoral juvenil.

4. Los jóvenes en el cambio de época.

“Veo que nuestras instituciones relucen con un brillo semejante al de las constelaciones que, según nos enseñan los astrónomos, 
ya están muertas desde hace un largo tiempo.” (Michel Serres)

4.1 Representaciones adulto céntricas y formas de “ver” a los jóvenes
Los adultos manejamos -desde el sentido común- la idea de que la “juventud está perdida”, “ya no son lo que eran antes”, “los jóvenes de antes eran mejor”. Pero del sentido común de esas expresiones pasamos a ocupar un lugar común. A partir de lo cual se configura una perspectiva “adultocéntrica” que cumple una función ideológica al sostener determinados discursos sobre los jóvenes y cargar las tintas sobre las practicas juveniles.

“El adultocentrismo como lugar desmarcado de poder construye sus alteridades claramente diferenciadas y las naturaliza con una efectividad notable”.[footnoteRef:28] [28:  Manzano, Valeria, La era de la juventud en Argentina. Cultura, política y sexualidad desde Perón hasta Videla, Buenos Aires, 2017, p 17-21.] 

Se trata de un lugar común difícil de deconstruir por el peso que tienen las tradiciones que naturalizaron esas expresiones como si fueran la realidad.

Hay algunas actitudes “adultocéntricas” que no son oportunas para “ver” a los jóvenes, sintonizar con ellos y proponer practicas acordes a sus necesidades y expectativas:

• Se trata de ponernos frente a los jóvenes de hoy más allá del pesimismo o de la apatía frente a su cultura y su practicas, actitudes que etiquetan y estigmatizan los estilos juveniles de sentir, de creer, de practicar el espacio porque no coinciden con los de la época de los jóvenes de antes.

• Menos aún se trata de sentir a los jóvenes desde la nostalgia y de ciertos clichés de los adultos y de los medios sociales que los ubican en el lugar de indeseables o de peligrosos y victimarios.

• Tampoco es valida cierta actitud que percibe a los jóvenes con esa mueca irónica y burlona por lo que hacen o por lo que dejan de hacer.

De tal manera que el adultocentrismo puede ser descripto “como un sistema de dominación que delimita accesos y clausuras a ciertos bienes, a partir de una concepción de tareas de desarrollo que a cada clase de edad le corresponderían, según la definición de sus posiciones en la estructura social, lo que incide en la calidad de sus despliegues como sujetos y sujetas. Es de dominación ya que se asientan las capacidades y posibilidades de decisión y control social, económico y político en quienes desempeñan roles que son definidos como inherentes a la adultez y, en el mismo movimiento, los de quienes desempeñan roles definidos como subordinados: niños, niñas, jóvenes, ancianos y ancianas.”[footnoteRef:29] [29:  DUARTE QUAPPER, Claudio, “Sociedades adultocéntricas: sobre sus orígenes y reproducción”, en: Ultima Década, nº 36, (2012), p. 111.] 


En cambio, una perspectiva “adulta” trata más bien a los jóvenes desde el optimismo y la voluntad de encuentro con ellos frente a los cambios y las mutaciones que acaecen. Un optimismo realista porque más allá de todos los avatares y los limites, los jóvenes manifiestan una particular sensibilidad cultural por la época. Efectivamente son contemporáneos de los contemporáneos, en tanto que los adultos permanecen reticentes como extemporáneos de los contemporáneos. Por eso, es necesario reconocer las enormes posibilidades que están presentes en las prácticas sociales de los jóvenes, como también en sus códigos, lenguajes y estéticas. Pero posibilidades inéditas que son viables para plantear alternativas -tanto desde las políticas publicas como desde la acción eclesial- si es que nos sacamos la lente pesimista y escéptica que pesa en nosotros sobre ellos.


Los jóvenes de hoy están mutando permanentemente: producen y reproducen las mutaciones. Una visión interesada los describe sólo como consumidores de bienes y servicios, o como esclavos de modas pasajeras. Pero los jóvenes se encuentran con instituciones fijas, anticuadas, inmóviles (iglesias, escuela, estado, familia) que tampoco reconocen su inadecuación a la época. No son instituciones móviles que responden a las necesidades y problemáticas juveniles en cambio permanentes, de mutación cultural y de fluidez en el estilo de relaciones y de significaciones. Las instituciones fijadas en el tiempo y en el espacio, entonces, entran en declive frente a los fenómenos de las mutaciones culturales inducidas por los jóvenes como agentes sociales, con la mediación de los medios de comunicación y las políticas de consumos culturales. Por eso, ante jóvenes mutantes las instituciones se encuentran en franco declive y hay que plantear nuevas formas de institucionalización en la fluidez de los cambios sociales y culturales. Como magistralmente escribe Serres:

“Frente a estas mutaciones, es probable que convenga inventar novedades inimaginables, fuera de los marcos caducos que siguen formateando nuestras conductas, nuestros medios de comunicación, nuestros proyectos sumergidos en la sociedad del espectáculo”.[footnoteRef:30] [30:  SERRES, Michel, Pulgarcita, Buenos Aires, 2013, p. 32] 


Por eso, comprender a los jóvenes hoy implica una astucia de la razón y un optimismo de la acción proponer una pastoral renovada: inculturada en sus lógicas y situada en los territorios que ellos habitan.

2. Entre las calles y las redes: otras formas de la movilización juvenil
Los jóvenes sienten el deseo de ser escuchados y comprendidos. Y se rehúsan a ser disciplinados y considerados simplemente destinatarios de la acción de lo adultos. Son felices cuando son estimulados y sus protagonismos es tenido en cuenta. Tienen un particular olfato para detectar cuando intentan manipularlos o inducirlos a acatar acríticamente ciertos mandatos. Si los jóvenes miran hacia delante no es solamente por el afán de estar surfeando en la cresta de la ola. Es, fundamentalmente, porque son impulsados por el Espíritu que los empuja en la carrera hacia delante (Cf. CV 299). Porque las formas futuras que pueda adquirir la sociedad, la comunidad eclesial y la pastoral serán una promesa promisoria porque por los jóvenes “entra el futuro en el mundo” (CV 174).

Los embates de los cambios socioculturales impactan de lleno en las instituciones eclesiales provocando desajustes estructurales. Tan es así que las instituciones pierden “carne”, el lenguaje teológico se vuelve oscuro, la impostación de las celebraciones se mueve en la abstracción de una cultura ajena a ellos, las propuestas pastorales ofrecidas no satisfacen sus expectativas y las formas de entrar en vinculación con ellos no tienen asidero. Por eso, es necesario “construir una pastoral juvenil capaz de crear espacios inclusivos, donde haya lugar para todo tipo de jóvenes y donde se manifieste realmente que somos una Iglesia de puertas abiertas. Ni siquiera hace falta que alguien asuma completamente todas las enseñanzas de la Iglesia para que pueda participar de algunos de nuestros espacios para jóvenes. Basta una actitud abierta para todos los que tengan el deseo y la disposición de dejarse encontrar por la verdad revelada por Dios” (CV 234).

La repolitización de las subjetividades juveniles, la desaparición de la confianza en las instituciones, en los políticos y en las políticas, son producto del desinterés y el desencanto de las generaciones jóvenes respecto del legado que dejan las generaciones adultas. La actual despolitización que consideran los adultos es producto de una politización de la vida social, la movilización en la calle y la plaza porque “de forma diferente respecto a las generaciones pasadas, el compromiso social es un rasgo específico de los jóvenes de hoy” (CV 170).

Liberada de las formas dogmáticas y de las estructuras institucionalizadas, la pastoral recae permanente en lo que niega. Las innovaciones que intenta no responden a la época en la que se posiciona, sino que repiten una forma de adoptar lo nuevo que adviene como una excepcionalidad a domesticar y adecuar a las formas vigentes. Se niega a generalizar y a sistematizar las prácticas territoriales solamente porque nunca alcanzan una estabilidad y adquieren una forma que favorezca su inscripción en la teoría. O, por el contrario, porque las formas históricas están demasiado consolidadas que da por supuesta su apropiación sin necesidad de explicitación.

El lenguaje de la inquietud y las formas de su expresión juvenil desdibujan los limites del pasado en el presente y ponen en interrogación las condiciones sociales que sostienen los adultos (Cf. CV 199). La inquietud juvenil no requiere de la serenidad de los adultos sujeta al orden y los canales de prudencia que proviene del éxito o del fracaso que enseñan el paso de los años. La inquietud de los jóvenes viene de más lejos: de cierta insatisfacción con las formas de institucionalización de las creencias. Y se agudiza cuando sus sueños y expectativas chocan permanentemente con los mismos medios, las mismas estrategias, los mismos proyectos. Entonces, esa inquietud se transforma en reclamo que intenta romper barreras y abrir nuevos caminos. Pero ante la resistencia de las estructuras, esa inquietud se vuelve insatisfacción y prefiere desafectarse de la institución eclesial. Porque, “a veces “la energía, los sueños y el entusiasmo de la juventud se debilitan por la tentación de encerrarnos en nosotros mismos, en nuestros problemas, sentimientos heridos, lamentos y comodidades” (CV 166). Las energías juveniles, los sueños y las expectativas desbordan los canales habituales y por eso, inventan un orden diferente.

La política en las redes ocupa un lugar y asume una posición distinta a la política tal a cómo estaban acostumbrados los adultos. Asistimos a una repolitización que tiene consecuencias sobre las formas de la movilización social y la militancia, los modos del compromiso creyente y la participación juvenil.

4.3 Porque no “siempre se hizo así”, podría hacerse de otro modo
Los procesos educativo-pastorales con jóvenes fueron marcados por el lento paso del presente y por el peso del pasado. En efecto, la dificultad para asumir cambios y emprender caminos alternativos con jóvenes está directamente relacionado (es una forma de decir) por la fuerza que posee el tiempo del pasado, el valor de sus prácticas, la fuerza de las costumbres, el arraigo de las seguridades y la comodidad en formulas probadas en las estructuras y en las prácticas institucionalizadas. Por suerte, en este tiempo que vive la iglesia con la presencia del Papa Francisco, la invitación no está centrada en conservar y sostener sino en ser audaces y creativos para realizar propuestas acordes a los tiempos y a los jóvenes: Invito a todos a ser audaces y creativos en esta tarea de repensar los objetivos, las estructuras, el estilo y los métodos evangelizadores de las propias comunidades.”[footnoteRef:31] [31:  PAPA FRANCISCO, Evangelii Gaudium, nº 33] 


En efecto, porque las cosas “no siempre fueron así”, es que pueden hacerse de otro modo. Porque lo vivido en el pasado, las imágenes de otra época –considerada mejor- y las costumbres no pueden ser imagen del futuro que viene. Porque la rémora de prácticas del pasado -muy buenas y santas en su época- no necesariamente son buenas ante el cambio de época, de sujetos y de la cultura. Cuando pensamos que el pasado fue mejor, entonces éste se convierte en una superficie de proyección de un futuro que no es nuevo sino una repetición.

Por eso, estar abiertos al futuro que adviene –donde los jóvenes son los principales sujetos intervinientes- implica, en el presente, realizar los movimientos necesarios para dirigirse “hacia delante” en un camino abierto, incierto e imprevisible. Impredecible como es la acción del Espíritu en la historia humana, que sigue soplando e inspirando nuevos caminos para la salvación en la historia. De ahí que estar atentos al Espíritu implique un discernimiento de los signos de los tiempos para estar abierto a la acción de Dios, a los murmullos del Espíritu, a la voz del Señor Jesús. En cambio, si “siempre se hizo así” es el criterio fundante de la acción pastoral con jóvenes, no podremos recibir las múltiples llamadas que formula el Señor a cambiar los odres para que quepa la novedad de la historia, sobre todo, impulsada por la irrupción de los jóvenes, a escuchar sus demandas, sus expectativas, deseos y limites en la actual situación de la sociedad y de la iglesia: “Y tu vida cristiana será una vida a medias, una vida emparchada, remendada con cosas nuevas, pero sobre una estructura que no está abierta a la voz del Señor. Un corazón cerrado, porque no eres capaz de cambiar los odres”.[footnoteRef:32] [32:  PAPA FRANCISCO, Homilía lunes 2 de octubre de 2017 en Santa Marta, Ciudad del Vaticano.] 


Esta es una invitación a ser autocríticos, a repensar los marcos y las prácticas pastorales, un alegato para estar dispuestos a cambiar cuando la realidad ya no se ajusta a nuestro esquemas y los jóvenes son desafectados de las instituciones. La realidad es la que demanda cambios instituciones, los jóvenes nos esperan en las encrucijadas de los caminos de la vida, siempre complejos y múltiples. No es en las seguridades de los marcos teóricos y normativos ni en la fuerza de las estructuras conocidas donde debemos permanecer. Es en las inseguridades y en la intemperie donde tenemos que estar, escuchar y proponer. Allí se encuentran los jóvenes.

5. Jóvenes mutantes, creyentes errantes[footnoteRef:33] [33:  Este texto, que aparece aquí con algunas modificaciones, formó parte del articulo publicado como “Jóvenes plurales, representaciones sociales y desafectación institucional. Algunas anotaciones para repensar la pastoral con jóvenes”, en: Revista Medellin, Vol. XLIV, nº 170, 2018, Bogotá, Colombia, 131-157.  ] 

“No tengo dudas sobre el hecho de que todos esos movimientos  los hacen de forma simultánea,  y que por tanto a sus ojos representan un único movimiento; somos nosotros los que estamos ciegos y no lo entendemos, para ellos es muy simple: se trata del animal que corre, amén.” (Alessandro Baricco, 2009) 

1. Nativos, inmigrantes digitales y religión en movimiento en la era de las redes 
Con “jóvenes mutantes”,[footnoteRef:34] percibimos sin clausurar en una toma (ni fotográfica ni cinematográfica), la realidad fluida, cambiante y compleja de la condición juvenil. Los jóvenes corren y mutan constantemente, están en búsqueda de significados abiertos; potencias radicales de lo nuevo, asumen formas heterogéneas de expresión de la subjetividad y de vivencia de lo religioso.  [34:  La idea de jóvenes mutantes me viene de la lectura del libro del colectivo BARRILETE CÓSMICO, Pedagogía mutante. Territorio, encuentro y tiempo desquiciado, Buenos Aires, 2011.] 


Los jóvenes mutan permanentemente, se mueve, se desplazan constantemente, corren. Se caracterizan por estar en movimiento continuo y en un cambio persistente. Viven desplazándose. Migran de aquí para allá, de territorios en territorios sin acabar de asentarse un determinado lugar. Las inseguridades del transito contante se convierten en sus certezas ordinarias. 

“El andar afirma, sospecha, arriesga, transgrede, respeta, etcétera, las trayectorias que "hablan". Todas las modalidades se mueven, cambiantes paso a paso y repartidas en proporciones, en sucesiones y con intensidades que varían según los momentos, los recorridos, los caminantes. Diversidad indefinida de estas operaciones enunciadora. No se sabría pues reducirlas a su huella gráfica”.[footnoteRef:35] [35:  DE CERTEAU, Michel, La invención de lo cotidiano. T.1. Artes de hacer, México, 2000, p. 112.] 


Las formas de articulación y vinculación en redes y las maneras de percibir el tiempo, lleva a los jóvenes a transitar espacios inexplorados sin apetito de ocupación del lugar. Ávidos de las fronteras, se reconocen en variadas opciones culturales y religiosas sin importarles las purezas de sus formas. Sus maneras de creer son maneras de practicar, por su puesto que no al modo consuetudinario en que consideran los adultos que es ser practicantes. 

“Me bullían en la cabeza estos pequeños descubrimientos, realizados al ir a observar los saqueos de los barbaros. Era todo lo que sabía de ellos. Como luchaban. (…) Me parecía evidente que si sabía leerlos en su conjunto, como un único movimiento armónico, entonces habría visto al animal: corriendo. A lo mejor entendería adónde se dirigía, y qué clase de fuerza empleaba, y porqué corría. Era como intentar unir las estrellas en la figura completa de una constelación: ese sería el retrato de los barbaros.”[footnoteRef:36] [36:  BARICCO, Alessandro, Los Barbaros. Ensayo sobre la mutación, Barcelona, 2009, p. 95.] 


Recuperar las lógicas y los códigos de los mutantes creyente y comprender las formas de constitución de los sentidos vitales desde esta perspectiva, impacta de lleno en el núcleo de las instituciones del creer (iglesia, escuela, familia y otras). Sus enunciaciones peatonales, sus gestos y códigos descubren la densidad del presente y desafían a discernir los gérmenes de futuro, a veces promisorio otras veces decepcionante. 

Las formas de la religiosidad actual —y de los jóvenes, en particular— se caracterizan por ser maleable y desestructurada, difusa y flexible, articulada con otros ámbitos de la vida y en red, frente a formas institucionalizadas pre modernas: universales, fijas, estándar y normalizadoras. En un contexto de mutaciones culturales, la secularización no niega la religión, sino que altera su función en la sociedad y el rol de las instituciones en la regulación de las creencias de las personas y comunidades y las formas que adquiere la organización.[footnoteRef:37] O en conceptos de Mallimaci, “la secularización no es considerada el fin de las creencias religiosas sino su continua recomposición; la modernidad no suplanta a lo religioso, sino que crea sus propios tipos de modernidades religiosas.”[footnoteRef:38] [37:  BERGER, Peter, Los numerosos altares de la modernidad. En busca de un paradigma para la religión en una época pluralista, Salamanca, 2016, p. 13.]  [38:  MALLIMACI, Fortunato, ESQUIVEL, Juan Cruz y GIMENEZ BELIVEAU, Verónica, “Creencias religiosas y estructura social en Argentina en el siglo XXI”, en: Boletín de la BCN, nº 124 (2009), p. 76.] 


Se trata de otra forma de religiosidad representada por la imagen del collage, de la apropiación personal y difusa de los contenidos de las creencias. Las construcciones subjetivas —y en grupos reducidos— de fe se efectúa más allá de los límites de la institucionalización instituida. Así, ante este contexto de diversidad creencias y de desregulación institucional de la fe aparecen las figuras del peregrino. O frente a la homogeneidad de creencias y una institución fuertemente reguladora se visibiliza la figura del practicante y del convertido.[footnoteRef:39] [39:  HERVIEU-LÉGER, Danielle. El peregrino y el convertido. La religión en movimiento, México, 2004, p. 24] 


Pensar de esta manera las trayectorias juveniles y sus formas de estar expresadas en huellas de chicos y chicas mutantes, no es para tirar al niño con el agua sucia. Tampoco seguir conservando al niño en esa agua. Por eso dirigimos nuestra mirada hacia lo que está siendo dado para encontrar el sentido de esas vidas juveniles y de nuestra vida desafiadas por aquellas. Pero también miramos hacia otro costado (o hacia arriba o hacia abajo, no lo se aún) para operar desde la pastoral (u otros caminos) las transformaciones sociales y eclesiales, de la teología y de la pastoral que posibiliten cambiar las posiciones que victimizan, excluyen y matan; o que discriminan, etiquetan y estigmatizan a los chicos y las chicas con enunciados negativos bajo apariencia de políticamente correctos.

2. Institucionalización, creencias juveniles y procesos de desafectación

La categoría “jóvenes errantes”[footnoteRef:40] hace referencia a los nuevos modos de ser creyentes que asumen los jóvenes mutantes y, a su vez, a los nuevos modos de pertenecer a las instituciones, particularmente a la comunidad eclesial. Pertenencias diversas a las que los modelos de pastoral tradicionales están acostumbrados a proponer o a aceptar. En esta categoría, por lo tanto, confluyen dos componentes. Por un lado, la cuestión de la identidad del creyente y las diferentes maneras que adoptan las creencias; y, por otro lado, la idea de pertenencia a una determinada comunidad y las modalidades que asume la institucionalización eclesial. [40:  FRESIA, Iván Ariel, Jóvenes errantes y declive de la pastoral. Hacia nuevas perspectivas de pastoral con jóvenes, Buenos Aires, 2016, p. 11.] 


Por eso, con jóvenes errantes, a la vez que pone de manifiesto una manera de creer, también ofrece elementos para replantear las formas de estar y pertenecer a una determinada comunidad; porque de acuerdo a las maneras juveniles de estar, “el desplazamiento modifica el espacio percibido”.[footnoteRef:41] Y esto abordado de manera clara en oposición muchos que insisten en sostener que los jóvenes ya no creen en nada, que ya no son como eran antes y que no adhieren a formas estables de vida en común. Sea porque no pueden o no quieren. Este es un alegato contra esa postura pesimista y estigmatizadora de los jóvenes, su cultura, sus códigos y sus lenguajes. [41:  SERRES, Michel, Atlas, Madrid, 1995, p. 64] 


La acción pastoral consistirá en desplazarse hacia otras posiciones, otros espacios y tiempos, con sus posibilidades y sus limitaciones, diferentes a los actualmente existentes (normalización y prohibiciones) para transitar caminos de actualización que “desplaza e inventa otras pues los atajos, desviaciones o improvisaciones del andar, privilegian, cambian o abandonan elementos espaciales.”[footnoteRef:42] Una pastoral que considera la biografía de mutantes creyente (errantes y peregrinos) invita a construir una grafía abierta y sugestiva, capaz de ayudar a comprender una vida en un tiempo y un espacio humano siempre conflictivo y vulnerable, que ayude a leer una historia social de los jóvenes a través de una historia de vida (in) significativa, y de proponer una pastoral mutante acorde a las nuevas formas de creer de los jóvenes. [42:  DE CERTEAU, Michel, La invención de lo cotidiano. T.1. Artes de hacer, op.cit., p. 110.] 


El lenguaje se expresa tropológicamente para significar mecanismos o estrategias de producción de significado institucionales que prescriben lugares, particularmente para el convertido que privilegia los dispositivos identitarios y de pertenencia. La figura del peregrino reivindica su autonomía respecto de las estructuras religiosas y prefiere la pertenencia a grupos y redes de sociabilidad que privilegian la fluidez de las relaciones y los vínculos que validan sus experiencias religiosas. En cambio, la figura del convertido prefiere formas de organización más rígidas en la que se inscribe los rasgos de una religiosidad estática, pues si bien es un ‘buscador espiritual’ se instala en formas fuertemente reguladas de la identidad creyente. La figura del peregrino, en cambio, es producto de búsquedas en la precariedad del presente, no sujetas a ningún determinismo institucional cuyo recorrido, a menudo largo y sinuoso; se estabiliza, al menos por un tiempo, en una afiliación comunitaria escogida, que vale tanto como identificación personal y social como religiosa. Los roles son lo que son en las instituciones (convertido), ubicarse fuera del rol en el declive de las instituciones inaugura la figura (peregrino): que no “es” sino que “está” en la intemperie de lo instituido, produciendo nuevos significados, abriendo posibilidades alternativas de expresión de las creencias e inaugurando espacios imprevisibles de pertenencias múltiples.[footnoteRef:43] [43:  Sobre la mutabilidad de los roles en función de las interacciones, situaciones o encuentros, me inspiro en GOFFMAN, Erwing, La presentación de la persona en la vida cotidiana, Buenos Aires, 1989, p. 28.] 


	Peregrino
	Convertido

	⎯ Reivindica su autonomía respecto de las estructuras religiosas 
⎯ prefieren la pertenencia a grupos y redes de sociabilidad 
⎯ privilegian la fluidez de las relaciones y los vínculos que validan sus experiencias religiosas. 
⎯ Es producto de búsquedas en la precariedad del presente, 
⎯ _No esta sujeto a ningún determinismo institucional 
⎯ _Se estabiliza, al menos por un tiempo, en una afiliación comunitaria escogida, que vale tanto como identificación personal y social como religiosa. 
	⎯ Prefieren formas de organización más rígidas 
⎯ inscribe sus rasgos creyentes en el marco de una religiosidad estática 
⎯ Es un buscador que cuando encuentra, permanece. 
⎯ Los roles son lo que son en las instituciones, sin criticas ni puesta en dudas 
⎯ Es un ‘buscador espiritual’ que se instala en formas fuertemente reguladas de la identidad creyente 
⎯ Es un practicante en un sistema regulado de practicas obligatorias. 



El sociólogo brasilero Pedro Ribeiro de Oliveira realiza una descripción del fenómeno de la “desafección” de los fieles de las instituciones religiosas. Fundamentalmente el análisis lo realiza sobre aquellas instituciones comprendidas como agrupamientos de creyentes organizados como comunidades de fe a partir de rituales de ingreso, permanencia y salida, donde los fieles cumplen sus obligaciones religiosas, participan de las celebraciones, rigen sus conductas por los códigos de la moralidad, etc. Pero también la “desafección religiosa” es un fenómeno que reivindica la legitimidad de las creencias por fuera de los limites de las instituciones, de su sistema de regulación y de obligaciones de prácticas. Por eso, es tanto una desafección de las practicas religiosas institucionalizadas (no ser practicante) como de las formas de comprender la permanencia a una determinada comunidad (sin filiación).[footnoteRef:44] [44:  RIBEIRO DE OLIVEIRA, Pedro, “Pertença/desafeição religiosa: recuperando um antigo conceito para entender o catolicismo hoje”, en: Horizonte, Belo Horizonte, v. 10, n. 28, (2012), p. 1241ss. Y del mismo autor “As religioes no censo 2010: uma reflexao”, en: Debates do NER, Porto Alegre, año 14, nº 24 (2013), p. 104.] 


Los jóvenes son caminantes —al modo del “creyente errante” del Primer Testamento— cuyo estilo de vida es transitar un camino, peregrinar en búsqueda de un sentido (la felicidad, la vida plena, los otros, Dios). En ciertos casos, el peregrinaje aparece como compensación de una pena en búsqueda de redención o también el peregrinase solo es para ponerse en camino a fin de que puede ocurra el cumplimiento de una promesa. La certeza de lo que se busca ya está en el camino y no al final de un recorrido. Por eso, el peregrino, aunque llegue a la meta (el santuario, una montaña, un lugar recóndito), siempre se pondrá nuevamente en camino. El camino es el espacio del encuentro con Dios, huella divina del caminar humano, metáfora de la vida que transcurre, experiencia vital de estar en movimiento.

El sentido religioso siempre valorizó el camino y el caminar, el significado del tránsito y el simbolismo del final. Por lo que el camino no es sólo el lugar físico de la experiencia del peregrinaje, sino que además de geografía física es historia humana, práctica cultural (también cultual) y espacio de sociabilidad de los caminantes. Es, finalmente, simbolismo de encuentros, pero también de entrecruces de itinerarios, de extravíos y de contrariedades.

El camino y el caminante (el peregrino) son figuras del movimiento de la vida, del transitar de las creencias y de las búsquedas de fe. Son figura de los jóvenes de hoy que buscan permanentemente, y hasta con satisfacción/insatisfacción por lo que encuentran, siguen buscando.
3. Creencias, horizontes vitales y búsqueda de sentido y trascendencia
Una pastoral para mutantes y creyentes errantes asume una relación de afinidad con los jóvenes. Requiere de nuevos horizontes de comprensión y de interpretación de la realidad. A la vez que supone la prioridad de la inculturación por sobre la evangelización, en tanto que el principio encarnación lo requiere. Porque no se trata de una ausencia de religión o de creencia sino de cierto malestar con las formas vigentes de institucionalización de la religión. Da Costa lo dice respecto del Uruguay cuando afirma que “se percibe el crecimiento de una religiosidad difusa o implícita, con cierto grado de indiferencia, que no significa no creencia. También se aprecian grupos de personas para quienes la búsqueda de una relación institucional en la que vivir sus creencias es mínima o inexistente. Nos referimos a los católicos y cristianos sin iglesia”.[footnoteRef:45] [45:  DA COSTA, Néstor Religión y sociedad en el Uruguay del siglo XXI. Un estudio de la religiosidad en Montevideo, Montevideo (Uruguay) 2003, p. 14] 


Lo que se dice respecto de un cierto país, con determinados matices puede comprenderse para otros sectores sociales en América Latina y el Caribe. Así es como las creencias son asumidas y re comprendidas en la experiencia del creyente, no desde las demandas de las instituciones (como requisitos para pertenecer), sino desde las síntesis vitales, no desde el corpus doctrinal sino desde las experiencias de búsqueda de sentido. Sin embargo, una pastoral que acompañe los procesos juveniles no precisa de la desaparición de las doctrinas sino de la ubicación relativa dentro de la relevancia de las creencias en el contexto de la trayectoria subjetivas.

Así, la pastoral estará con los jóvenes, si siente y percibe con ellos; se mueve a su ritmo y no intenta parar el movimiento, incultura el Evangelio en sus lenguajes y estéticas, evangeliza, pero se deja interpelar por sus formas de creer y pertenecer. Porque se produce “ahí” y no en otro lado, la pastoral (es una forma de decir) camina sus espacios, se conmociona con sus realidades, conoce sus penas y frustraciones, lamenta sus golpes y heridas, cree en ellos y cree que Dios habita en su “carne”, se ilusiona con los mínimos de esperanza de sus vidas frágiles y vislumbra un futuro prometedor construido con ellos y no a su costa. Pues no se trata de una recaída en la inmanencia en desmedro de la trascendencia. Al contrario, se trata de recuperar la trascendencia en el interior de la vida misma. En el movimiento de los jóvenes, en sus estilos y formas de creer y pertenecer, en sus rituales y sus formas de sociabilidad es que podemos (y debemos) ver la trascendencia siempre presente.

Una pastoral del camino y del peregrinaje (cuyos sujetos son creyentes errantes) tendrá que abrir nuevos espacios para un escenario también mutante donde los sentidos de la vida y la trascendencia son recuperados en el marco de nuevas búsquedas. Ser practicante no se reduce al conocimiento de un manual de doctrinas, o el aprendizaje de normas; o al seguimiento de un vademécum de actividades o a la impostación de relatos de anécdotas insignificantes o narraciones de antigüedades. Menos aún puede reducirse a una propuesta a contrapelo del presente que se empeñe en recordar vivencias significativas de antaño para reproducirlas hoy como si nada hubiera cambiado.

Si son tan importantes las “mediaciones” en la iglesia, por qué no reconocer la mediación de los jóvenes para inculturar el Evangelio. No podrá repensarse, armar y construir nuevas prácticas desde los jóvenes como agentes de la misma pastoral (y no sólo como destinatarios) si la pastoral misma no muta.





A modo de conclusión

“Somos una especie en viaje. No tenemos pertenencias sino equipaje. (…) Estamos vivos porque estamos en movimiento. Nunca estamos quietos. Somos trashumantes (…) Si quieres que algo se muera, déjalo quieto”. (Jorge Drexler, Movimiento, 2017)

La globalización, la mundialización, los flujos migratorios y el desplazamiento de poblaciones enteras, los viajes intercontinentales y los movimientos trasnacionales muestran a los jóvenes moviéndose hacia posibilidades inéditas, futuros insospechados. Pero más allá de la movilidad física y el desplazamiento territorial, los jóvenes manifiestan una gran capacidad de flujo y de movilización en las sociedades actuales potenciados por las nuevas tecnologías de comunicación, de la interfaz y de las redes.[footnoteRef:46] [46:  REGUILLO, Rossana, Paisajes insurrectos. Jóvenes, redes y revueltas en el otoño civilizatorio, México, 2017] 


Las nuevas “nuevas movilidades sociales”[footnoteRef:47] en la calle y en la red, en la plaza y en el dispositivo, en el contacto con otros jóvenes cuerpo a cuerpo o a través del #hashtag, no admiten lo binario y lo dual: alma y cuerpo, lo real y lo virtual, lo objetivo y subjetivo, la sustancia y el accidente. [47:  GAGO, Verónica y SZTULWARK, Diego, “Disidencia: hacia una topografía inconclusa”, en: E-Misférica. Disidencia,Vol 10, nº 2 (2013) [http://hemisphericinstitute.org/hemi/es/e-misferica-102/colectivosituaciones]] 


Los jóvenes están configurando un nuevo mapa en el territorio sea por sus desplazamientos físicos sea por sus movimientos en la red, por la creación de nuevos códigos, lenguajes, estéticas y por las sociabilidades articuladas sin estructuras. Ciertamente tenemos que plantear un nuevo lenguaje para pensar las movilidades juveniles porque estamos acostumbrados a plantearlo en términos de copresencia física, minusvalorando lo virtual como si no fuese real. Se trata de un código institucional que no permite comprender e interpretar lo dado. Para los jóvenes no hay una doble presencia, física o virtual, sino un único espacio/tiempo que entreteje los dispositivos tecnológicos con la organización del encuentro y el intercambio sin distinción de los modos de presencia.

Tenemos que hacer una operación de desencialización para plantear la movilidad de los jóvenes en relación a la estabilidad de las estructuras. A la destitución de la subjetividad en las instituciones le corresponde, como contrapartida, la desafectación institucional de los sujetos. Es un fenómeno asociado a los sistemas de creencias, a cuestiones identitarias y a las formas de pertenencia. Por eso, la desafección es un fenómeno ligado al alejamiento de ciertas formas de institucionalización y pugna por nuevas formas de instituir la vida. Las instituciones tienen que acompasar el movimiento de los jóvenes o entrarán en un declive sin precedentes (como ya se está percibiendo). Porque las estructuras -que en su época fueron favorables a la misión- ahora comienzan a estorbar. Especialmente, tienen que integrar propuestas de construcciones plurales que incorporen lo emocional y lo afectivo, la fluidez de los intercambios y el radical cambio de la experiencia de estar sin pertenecer, las nuevas gramáticas juveniles y la transformación del código; más allá de lo racional y las normas, la pertenencia y la identidad, las propuestas y las respuestas, la estructura y la organización.


Para hacer las mutaciones de lenguajes e instituciones y la construcción de prácticas plurales, que requiere la situación actual, no podemos dejar atada la experiencia juvenil a modelos de instituciones desfasados, que se repliegan sobre seguridades o que permanecen aletargadas en la añoranza de épocas gloriosas, pero de antaño. Porque los jóvenes requieren de “construcciones plurales, expresándose en esas prácticas de contrabando que corporeizan al espíritu y espiritualizan al cuerpo. Lo emocional, lo afectivo, trabajado en las diversas formas de protesta, en las múltiples rebeliones de los jóvenes, que los hacen inaprehensibles por las instituciones y los teóricos”.[footnoteRef:48] [48:  MAFFESOLLI, Michel, “Nomadismo juvenil”, en: Revista Nómadas, nº 13, Universidad Central, Bogotá, (2000), p 158.] 


Las subjetividades se desarrollan en el marco de la globalización y de la exclusión que caracteriza el orden neoliberal y postmoderno, resistiendo o siendo subyugadas. Con las nuevas movilidades juveniles, las instituciones se ven desafiadas. Si las instituciones eclesiales quieren estar en el mundo de los jóvenes mutantes y de los creyentes errantes, pues, tienen que desplazarse con ellos. O entraran en declive y estarán destinadas a desaparecer!
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Anexo
	País
	Organismo público
	Rango etario de las políticas públicas

	Argentina
	Dirección Nacional de Juventud.
	15 a 29

	Bolivia
	Viceministerio de Género y Asuntos Generacionales.
	15 a 29

	Brasil
	Secretaria Nacional de Juventude.
	15 a 29

	Chile
	Instituto Nacional de la
Juventud.
	15 a 29

	Colombia
	Programa Presidencial Colombia Joven.
	14 a 26

	Costa Rica
	Viceministerio de Juventud.
	12 a 35

	Cuba
	Unión de Jóvenes Comunistas de Cuba (UJC).
	15 a 30

	Ecuador
	Ministerio del Poder Popular para la Juventud.
	18 a 29

	El Salvador
	Instituto Nacional de la
Juventud.
	14 a 26

	Guatemala
	Consejo Nacional de la Juventud.
	14 a 30

	Honduras
	Instituto Nacional de la Juventud.
	12 a 30

	México
	Instituto Mexicano de la Juventud.
	12 a 29

	Paraguay
	Viceministerio de Juventud.
	15 a 29

	Perú
	Consejo Nacional de la Juventud.
	15 a 29

	Uruguay
	Instituto Nacional de la Juventud.
	14 a 25

	Venezuela
	Instituto Nacional del Poder Popular de la Juventud
	18 a 28

	CEPAL (2011) Invertir en Juventud. Informe regional de población en juventud
en América Latina y el Caribe, Santiago de Chile.




